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LA JURA DE SANTA GADEA: FORMA E HISTORIA DE UN R01°ANCE DEL CID. 



EL ROMANCE  

1 En Santa Aguéda de Burgos-do juran los hijosdalgo, 
2 le toman jura a Alfonso-por la muerte de su hermano; 

tomábasela el buen Cid,-ese buen Cid castellano, 
4 sobre un cerrojo de hierro-y una ballesta de palo 
5 y con unos evangelios-y un crucijio en la mano. 
6 Las palabras son tan fuertes-que al buen rey Donen espanto. 
7 -Villanos te maten,Alonso,-villanos,que no hidalgos, 
8 de las asturias de Oviedo,-que no sean castellanos; 
9 mátente con aguijadas,-no con lanzas ni con dardos; 
10 con cuchillos cachicuernos,-no con puñales dorados; 
11 abarcas traigan calzadas„-que no zapatos con lazos; 
12 capas traigan aguaderas, no de contray ni frisado; 
13 con camisones de estopa,-no de holanda ni labrados; 
14 caballeros vengan en burras,-que no en mulas ni en caballo 
15 frenos traigan de cordel,-que no cueros fogueados. 
16 Mátente Dor las aradas,-que no en villas ni en poblado, 
17 sáquente el corazón-por el siniestro costado, 
18 si no dijeres verdad-de lo que te fue preguntado, 
19 si fuiste,o consentiste-en la muerte de tu hermano. 
20 Las juras eran tan fuertes-que el rey no las ha otorgado. 
21 Allí habló un caballero-que del rey es más privado: 
22-Haced la jura,buen rey,- no tengáis de eso cuidado, 
23 que nunca fue rey traidor,-ni papa descomulgado. 
24 Jurado había el rey-que en tal nunca.se ha hallado; 
25 cero halla hablara el rey-malamente y enojado: 
26-muy mal me conjuras,Cid,-Cid,rnuy mal me has conjurado, 
27 mas hoy me tornas la jura,-mañana me besarás la mano. 
28-Por besar mano de rey -no me tengo Dor honrado, 
29 porque la besó mi padre-me tengo por afrentado. 
30 -Vete de mis tierrns,Cid,-mal caballero probado, 
31 y no vengas más a ellas-dende este día en un año. 
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32 -Plácede,dijo el buen Cid,-pláoeme,dijo,de grado, 
33 por ser la primera cosa-que mandas en tu reinado, 
34 Tú me destierras nor uno,-yo me destierro nor cuatro. 
35 Ya se parte el buen Cid,-sin al rey besar la mano, 
36 con trecientos caballeros,-todos eran hijosdalgo; 
37 todos son hombres mancebos,-ninguno no había cano; 
38 todos llevan lanza en pino-y el hierro acicalado, 
39 y llevan sendas adargas-con borlas de colorado. 
40 Mas no le faltó al buen Cid-adonde asentar su campo.(1) 
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INTRODUCCIÓN  

Dificil es no sentirse atraído por la sencillez;raro 
el_hombre que' mo haya gustado de lo natural y lo espontáneo. En 

\ 	. 
-ere las Pppáfas quizá la más cercana a todos es la que aprende- 

Mos sin saber y que repetimos como algo nuestro y a la vez de to 

dos;a pesar del tiempo y junto con 61 la poesía popular crece y 

aparece aquí y allá. En ocasiones se pierde' para siempre y en o-

tras vuelve a brotar como si hubiera dormido en la memoria.Via-

ja entre los países y las generaciones y tiene en el fondo un -
'cierto meso de sabiduría y de verdad, y es a los oídos del aue - 

la escucha algo suyo y siempre vivo-. 

¿Cómo no sentirse atraído,  por el estudio de la belleza? 

Esa fue quizá la primera motivación de mi trabajo; después, a-

quella atracción por la poesía, ese ámbito misterioso y sutil 
de la lengua y finalmente el gusto por la poesía tradicional - 
que narra desde su espacio un orden del mundo.La intención de --

explicar y de contar y el resultado poético en una poesía oue va 
paralela á la historia real_ fueron aspectos aue siempre me inte-
resaron de los romances históricos. La visión de los hechos que 
los libros registran fijos y fríos ante el calor y la pasión de 
una narración literaria, se convirtió desde un principio en una 

inquietante pregunta ¿Hasta dónde llega la historia verdadera? 
¿En que consiste esa desmesura y por qué el acento en hechos --
que desbordan la realidad y ¿dónde se conjugan intención y for-
ma en un poema que parafrasea o inventa a la realidad? 

Como es de verse, estas Preguntas lejos de ser origi-
nales eran bastante parecidas a incuietudes que otros habían te-
nido al respecto. Con el tiempo elegí un romance oue siempre mo_ 
fue particularmente adecuado para tratar de responder estas pro- 



puntas. En:61 estaba vivo el emoeflo creativo que iba más allá de 
la relación histórica. Era un romance tradicional y relataba he-
chos que se confundían con lo cierto pero que dejaban un sabor 
do,fantasíaó.  de relato exagerado.E1 romance era aquel que expli 
caba el destierro del Cid, conocido con el nombre de :"La jura -
de Santa .Gadea de Burgos". 

Decidí que podría ser un romance ejemplar por ser un poe-
ma tradicional que poseía la forma y el tema unidos en un indiso 
luble cuerpo, una construcción peculiar, así como una cierta ori 
ginalidad dentro del todo oue constituía al género. No podía ex-
istir duda de que el romance era un claro modelo de la narrativa 
popular, así que intenté encontrar la relación entre historia y 
literatura y entre fondo y forma, dentro de la expresión involun 
taria que hace del mundo, en ocasiones, la literatura popular. 

Había de principio que confirmar la veracidad del hecho r  
ver su origen y analizar su estructura. Por tanto dividí el tra-
bajo en : a)una visión amplia del género romancesco, b) la expli 
cesión de la estructura del romance en cuestión y e) la autenti-
cidad del episodio y la expresión formal de su temática particu-
lar. No he pretendido hacer un estudio exhaustivo, apenas la ex-
posición de características y relaciones entre literatura y ese 
ámbito real presente en los romances históricos. 

La idea que me guió no fue tanto esclarecer lo real y lo - 
mítico del romance como entender que ese aspecto mítico correspon 
de a una realidad reconocible. No invalida al poema la realidad 
como tampoco a la historia real la visión particular que nlasmen 

o.manifiesten los hombres de ella a través del arte. Es importan 
te el estudio de estas características porque la literatura en -

general corresponde a un entedimiento o bien a un goce pero ambas 
a una totalidad compleja que es el mundo y que ya.:sea expresarlo 
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analizarlo o crearlo contribuye a su enriquecimiento.Es de este 
modo que de pronto aparece la realidad más comprensible en tan-
to hay una explicación que no toma los hechos literalmente sino 
que expresaen. su creación artística un espíritu y una emotivi-
dad que indirectamente nos cuenta también una manera de ver el 
mundo como lo hace la poesía. Es entonces cuando el romance en 
partioular,y en general la literatura,se transforman en vehi-__ 
culos de explicación y conocimiento l cuando los devolvemos al -
lenguaje que define y ordena y entendemos a través de ellos a 
una época.En el fondo siemnre nos atraerá la otra versión do -
la realidad;la intima,la de las emociones y los deseos,la ver-
sión literaria que nace y se transmite en el goce. 

Del mismo modo el romance es no sólo una realidad trans 
rr 

formada en la ficción creativa, ni tampoco un espíritu airoso 
de emotividad que comunica algo vital para todos los hombres. 

.11111111. 

Es también una forma particular, un objeto concreto, producto 
de una tradición, consecuencia.y solidificador de ella. Por es-
to, ena la segunda parte del trabajo he pretendido encontrar fór 
mulas en la estructura del romance, que funcionan como las ca. 
racteristicas del género; versos octosílabos de fácil retención 
mnemotécnica,repeticiones acordes a una poesía oral,tópicos que 
en la variedad de romances y en la corriente del tiempo se con-
funden y se usan en unos y otros; así como el acento en pala-
bras y expresiones o imágenes que quieren resaltar al persona-
je o a la acción o bien a la ensehanza. 

El objetivo de la tesina ha sido tomar el romance en su -
amplitud y sin agotar las interpretaciones posibles, dar aqué-
llas que ven como lo más sobresaliente a la historia y el mito 
del Cid, y la forma adecuada para comunicar esos valores que -
exaltan al héroe y en oarticular al enfrentamiento entre señor 
y vasallo. 



LOS ROMANCES 

El romance es una DOCELia tradicional, parte importante 
del acervo folclórico de la Poesía española y parte imnor-__ 
tante de su historia literaria. Esta poesía épico lírica en 
cuentra sus raices en el más puro concepto de lo que hemos 
dado en llamar poesía tradicional,pues es desde sus oríge-__ 
nes una poesía de transmisión oral en transformación paula-
tina de acuerdo con los lugares y las épocas donde aparece. 
Su origen podría ser ubicado en la baja Edad Media, aunque 
sin poder determinar con certeza los siglos correspondien-
tes, ya que las primeras colecciones de romances se hacen -
en la época renacentista, cuando el género está bastante di 
fundido. Lo que sí se puede afirmar es que el género tiene 
su origen épico en aquellos antiguos cantares de gesta me- - 
dievales.Estos cantos que eran poemas exaltativos y a menu-
do noticieros, se fueron olvidando y de ellos sobreviven só 
lo los fragmentos que tenían algún; interés dramático o un -

cierto atractivo anecdótico o poético y que la tradición.. 
fue independizando y transformando con el paso ,de los años 
en poemas autónomos.Sin embargo no todos los romances fue-
ron derivados de epopeyas fragmentadas. Sus raíces se hun—
den tanto en las canciones de gesta como en las baladas eu-
ropeas líricas que durante siglos preservaron una tradición 
en los paises del continente. Ya constituido el género fue._ 
'éste una suerte do molde donde los temas no eran sólo épi—
cos sino también novelescos-. No obstante es posible afirmar 
que el origen básico, la rama fuerte de la que se desprende 
el género, son aquellas epopeyas que durante siglos la tra-
dición cantó. 

Los romance son cantados en fiestas y plazas por -
loe juglares, y el pueblo los aprende y loe transmite, sin 
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embargo, pronto esta poesía noticiero-narrativa-novelesca 
atrae a autores cultos que la transmiten y la reelaboran. 
Como dice Menéndez Pidal " La popularización de los roman-
ces se hace perfecta pues alcanza a todas las clases socia 
les; pueblo son tanto las altas como las bajas" (2) 	Este 
gusto de las clases privilegiadas del siglo xvi por el ro-
mancero va a provocar que los romances antiguos mantenidos 
por la tradicionalidad se repitan y reelaboren con una más 
acabada creación estilística. No termina, sin embargo, la 
función del romance en el divertimiento, pues a la vez ••111. 111•1» 

que entretiene, transmite ideas y difunde noticias;" Los 
músicos cortesanos como Juan del Encina, Juan Anchieta, -
Fernando de la Torre y otros, asonaban y cantaban ante el 
rey católico romances de la batalla del Toro o de-  la rendi 
ojón de Setenil o de Ronda" (3). Como podemos ver, el ro--
mance hace hincapié en hechos y personajes que la época ha 
puesto como modelos herbicos y legendarios y que consoli-
dan a la comunidad en torno a una visión del mundo. 

Con la aparición de la imprenta el romance se con-
vierte en poesía de colecciones, y al extender su temática 
se vuelve a su vez un género de amplio margen de difusión. 
En el siglo xvi aparecen Cancioneros, Romanceros y pliegos 
sueltos. Estas publicaciones siguen teniendo un carácter - 
popular y la difusión del romance se vuelve tal que pode-
mos encontrarlo tanto en cartillas escolares como en bailes 
danzas cortesanas y en el teatro mismo al correr del siglo. 
La clase culta fue perdiendo al romance, al ser desplazado 
por nuevas modas poéticas,pero el pueblo lo siguió conser-
vando hasta hoy, y los eruditos lo redescubrieron en el --
siglo XIX. 

Las características formales  

(8) 



La forma métrica del romance es la de un verso de die- 
ciséis sílabas con una rima asonante y única a lo largo --

del poema. La versificación es la misma en suma que la de 

las canciones de gesta, en cuanto al uso del verso largo. - 

Al estar en contacto con la balada europea muy difundida - 
en el siglo XV, se transforma en un poema que conserva el -

verso largo y la asonancia, en la mayoría de los casos y ad 
quiere el lirismo y el diálogo de la lírica europea.Otra -

de las características formales del romancero que emparen-

ta con la tradición épica es la tirada del poema sin estro 

fas,al contrario de la lírica,esto debido quizá a su carác 

ter narrativo el cual pide una hilación continua no dividí 
da en estrofas.Como apuntaba al comienzo del párrafo,la 

ma del romancero es generalmente asonante, es decir que ri-

man solamente las vocales a partir de la última acentuada. 

ASiMiSMO la terminación de. los versos, además de ser asonan 

te,es única a lo largo del romance.Junto a esta terminación 
monorrimia de los versos octosil&bicos se da en ocasiones -

la rima varia. Esta se debe generalmente al cruce o fusión 

de distintas versiones de un romance en uno solo o bien,en 
otras ocasiones se debe a la pérdida de la e paragógica u-
sada en la época medieval.Sin embargo este caso de la rima 

varia es en el conjunto del romancerol excepción.Resumiendo, 

podemos hablar del romance como un poema de una sola tirada, 
sin estrofas en la mayoría de los casos, con una rima aso-__ 
nante,compuesto por versos de dieciséis sílabas y general-__ 
mente con una sola rima a lo largo del poema. 

Las características históricas  

Como dijimos, aquellos mismos juglares que cantaban --
las canciones de gesta continuaron la tradición de los ro-
mances cuando las epopeyas heróicas dejaron de ser cantadas. 
" Las gestas o grandes poemas se dejaron de escribir y de - 
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cantar on,la segunda mitad del siglo XV, más no por eso, 
los asuntos heróicos dejaron do ser populares , cultiván—
dose aún nor cantores de profesión" (4). Sin embargo, es—
tos romances incluso en su temática épico—histórica se --
Vuelven hácih la lírica, con pasajes novelados y formas —
más ligras e incluso con vuelos subjetivos y sentimentales 
que la épica poseía en embrión. Menéndez Pidal lo explica 
en una forma por demás clara: "la escena aislada se roorga 
niza para buscar en sí misma la totalidad de su ser ; al 
rodar el episodio fragmentario en la memoria, en la fsnta 
sia y en la recitación de varios individuos y generacione4 
se olvidan detalles objetivos interesantes en un fragmento 
breve y se desarrollan o se añaden, en c:‘mbio elementos sub 
jetivos y sentimentales". (5). Estos nuevos elementos se 
combinan con los ya existentes en la cvnción épico—lírica 
y el romance resu ta así una canción que narra de manera — 
objetiva y épica una historia (her6ica o no ) donde apare—
cen elementos dramáticos como el diálogo y nor otra parte 
la narración y la descripción, cargadas de una nueva emoti. 
vidad . En el caso del romance de tipo histórico, que es el 
que nos interesa aquí, en Escaña nunca pierde su raigambre 
histórica; la tradición, más acendrada en Espana que en o—
tros países europeos, conserva los temas heróicos e inCluso 
retoma temas anteriores a la mayoría de las gestas, temas 
en algunos casos, de la antiguedad clásica. 

No es el romance desde sus orígenes Una forma poética 
que se ente por el hecho de sí misaa, es decir por el 86—
lo deleite de la interpretacióm o la difusión. Como ya de—
cíamos antes, el romance también propaga noticias y es usa 
do como tal por los mismos monarcas y sefiores; pero no só—
lo noticias es lo que comunica sino que debido a su mismo 
carácter histórico, consolida una significación, nacional 
reiterando los hechos y protagonivtas con los que un pue--- 
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blo reciente o en formación se identifica para obtener de' 
ellos una razón o el orden de un mundo nuevo y propio.E1 
romance aparece así en la historia como un fenómeno de la 
tradición, el. paso de una épica a veces grandilocuente al 
sentimiento y lirismo combinado con la narración y dramati 
!nación de una historia que va desde lo histórico a lo nove 
lenco.. No pierde sin embargo en este paso todas sus carac 
teristicas; tanto formal como poética y temáticamente sobre 
viven algunos rasgos; en la combinación o fusión con la lí-
rica europea parece nacer un género híbrido que, si bien DO 
demos reconocer aún en sus aspectos épicos, no deja de ser 
nuevo el aire lírico de la brevedad y la emoción con que 
son relatados a fin de cuentas los hechos, todas estas ca-
racterísticas nos ddfinen al romance como un poema equiva-
lente a 14 balada europea, pero con peculiaridades propias. 

Aquellos cantares de gesta que derivaron en romancee - 
continuaron viviendo en la temática de éstos; así continua-
ron difundiendose loe hechos de figuras épicas como Bernar-
do el Carpio, Fernan González, Gonzalo Gustios, el Cid, etc 
..Pero no sólo estos personajes históricos de la gesta cone 
tituyeron la temática romancesca, Como ya dijimos antes,sino 
también los así legendarios y conocidos héroes como Carloma£ 
no, Roldán, el moro Marsin, etc.. Estos romancee que nos hab 
len de personajes y hechos ficticios que nacen de la imagina 
ción popular pero que encuentran generalmente forma en el ro 
manceua estos se les llamó romances de invención. Sin ernbar 
go finalmente como afirma la Dra. Dláz Roig (6) es difícil -
a estas alturas sostener una clasificación rígida con res-,_ 
pecto a la temática del romancero ya que romances histori-
cos pueden ser enfocados desde una visión novelesca o bien 
los novelescos y caballerescos, como veremos más adelante . 
pueden tener una relación con lo histórico, valga sin era-- 



bargo esta clasificación como un acuerdo común sobre la ge-
neralidad. 

Dentro de lo que ha sido considerado como romance his 
tórico existen los que relatan los hechos y hazahas de los 
héroes de la historia y aquellos QUO nos hablan de los acon 
tecimientos históricos en s:eneral,pudiendo estar o no cen-
trados sobre un cierto personaje; los primeros reciben el_ 
nombre de histórico-épicos y los segundos de noticieros. i. 
su vez los romances de invención se pueden referir a cier-
tos personajes de ficción nero donde se cuentan hazañas,a-
venturas o desventuras ensalzando su figura o bien aoue-
llos que nos cuentan una historia ficticia cuyo eje 
tral es la anécdota o hecho dramático; los primeros son -
llamados caballerescos y los segundos son aeuellos que co-
nocemos bajo el nombre de novelescos. 

En los romances histórico &picos probablemente la fi 
gura más exaltada, como en la épica también, es la del Cid. 
Existen varios romances que aluden a 61 y ninguno nos lo -
muestra un peldaño más abajo de su figura legendaria. Como 
dijimos al inicio los romances recrean en ocasiones temas-
que parecen apenas esbozados en las canciones de r;esta. El 
romance en su unidad como forma literaria ararte,desarro--
11a detalles o descripciones e incluso visiones nuevas en+ 
vueltas Dor la subjetividad de un autor que deja a un lado 
la historia para continuar la tradición exaltante del héroe 
con un antecedente mínimo y alejado de lo que sería en sen 
tido estricto una verdad histórica (7). El romance que he -
elegido para analizar en este trabajo, La jura de Santa  
Gadea, además de ser un buen ejemplo de características -- 
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formales y poéticas de los romances es también un paradig-
ma donde confluye la historia y la ficción liternria. El -
romance tiene como figura central al Mío Cid y es un poema 
histórico-épico, famoso por su belleza y su fuerza narrati 
va. 

Este romance pertenece a la tradición de los romances 
históricos. Con un antecedente histórico de dudosa ver.:ci-
dad, el romance parece ser derivado de la escena histórica 
oue consiste en la entrega de Castilla a Alfonso por el Cid 

(8). Sin emb.a.go todo parece apuntar fue el romance es nuls 
bien producto de una leyenda popular y oue se deriva del --
cantlr del Mío Cid "por conducto tradicional y popular, no 
erudito" (9). 

Conocemos tres versiones del romance en cuesti3n, la 
primera está contenida en el Cancionero de rornr....nces impreso 
en Amberes sin 'afió; la secunda es la perteneciente a la se-
gunda edición del cancionero de Amberes, hecha en 1550 y la 
tercera pertenece al texto manuscrito descubierto por Menén 
dez Pidal en el museo Británico, en un voldmen titulado 
"Obras del P. Marianna", esta última versión es particulalu 
mente valiosa pues le sirve a M. Pidrl para demostrar, a - 
través de la cantidad mayor de versos que -.oree esta ver—
sión y a la diferencia entre los versos de ésta y de las 
otras versiones, que el roraance deriva de un canto épico, 
pues la versión más antigua, la manuscrita, "aparece toda--
vía ligada a su fuente épica por muc os recuerdos más o me 
nos cl..!ros. La versión oue sislue en fecha, la del Cancione 
ro de  romances sin ano, abandona ya varios de esos recuer-
dos por inccmprensibles" (10). 

Analizando la cantidad de versos y la primitividad de 



letoa e investigando en la correspondencia de los versos 
con la versión nrosificada de las crdnicas,M. Pidal nos 
muestra la antiguedud del romance, (el que según.  milá y 
Fontanal° fue escrito en la primera mitad del siglo XVI 
(11)) que parece tiene su orinen en una tradición que se 
enlaza con las canciones de gesta, tradición aue va hacia 
el romance desde los siglos XII, XIII y XIV. 

De las tres versiones he escogido la del Cancionero de  
1550 para su estudio; ésta, no tan antigua, posee uda par-
ticularidad en la anécdota en la aparición de un caballero, 
hecho que no tienen las otras versiones (versos 21,22,23) y 
que le da un rasgo inusitado al romance. Es en suma una ver 
sión bastante difundida que tiene de :ventaja sobre las 
tras el poseer un elemento más en su composición 

1 
1 
1 
1 



LA ESTRUCTURA DEL ROMANCE 

Todo romance, como todo poema en general posee una es 
tructura. E9ta está condicionada por la tradición así como 
Por el tema que trata. Es decir, por una parte la tradición 
es el molde en el cual se vierte el tema al que el poeta se 
ha acercado ( soneto, letrilla, romance, verso libre, etc.) 
por otra, el asunto del poema va dando las formas, acentos, 
reiteraciones o metáforas que van dejando la imagen final -
de la poesía. Los romances a pesar de ser tan variados, lo-
gran por su mismo carácter de poesía oral, tener determina-
dos aspectos formales habituales. Los hay en narraciones en 
3a. persona; construidos con diálogos o bien con narracio. 
nes en la. persona, los hay también y son los más comunes, 
que poseen una mezcla de narración y diálogo, el romance de 
La jura es de estos últimos. Construido a base de narración 
y secuencias dialogadas, es un romance característico donde 
estos dos recursos literarios le imprimen fuerza al desarro 
llo de la historia de igual manera. 

La estructura de los romances en general corresponde -
al desarrollo del argumento. La historia se va desenvolvien 
do y ampliando a partir de un hilo central que detalla o - 
bien describe o acentúa la anécdota. En ocaciones se pres-
cinde do ese hilo central para extender o ampliar la narra-
ción, narración ancilar (12) ; la función de ésta en el ro-
mance es marcar aspectos laterales a la historia que sin -
embargo acentúan la fuerza dramática del relato. Nuestro - 
romance no posee este tipo de narración colateral pero po-
see, por otro lado, un acentuado uso de figuras y recursos, 
formas que le dan mayor expresividad al relato y que anali-
zaremos más tarde. 

He dividido , en principio, al poema en cinco partes : 
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La primera que correspondería a una introducción y explica 
ojón sintética de la trama ( versos 1-6); la segunda parte 
está constituida por el fragmento ITU extenso y medular:la 
larga enumeración de cualidades y defectos de los posibles 
asesinos del rey ( 7-19); una tercera parte que otras ver-
siones conocidas del romance en cuestión no poseen y que -
seria la intervención del cz.ballero del rey con una nota . 
de ironía ( 21-24); la cuarta parte corresT7.onde al enfren-
tamiento directo del Cid y el rey y y que se resuelve con 
una respuesta autoafirmativa del Cid y la orden del destie 
rro mandada por el rey; finalmente tendríamos la quinta --
parte en la conclusión y partida del Cid con sus caballeros. 
y en la descripción que hace el narrador de sus virtudes y 
aspectos ( 35-40). 

Junto y formando parte de estos fragmentos encontra—
mos versos de la narración que sirven de transición y que 
precisamente me han servido de nauta para encontrar los --
distintos bloques en que la narración se desarrolla. Estos 
versos de transición son generalmente de aclaración o con-
tienen opiniones por parte del narrador y son facilmente - 
identificables. Vease a continuación esta primera división 
del poema. 

1 En Santa Gadea de Burgos - do juran los hijos de algo 
2 le toman la jura a Alfonso - por la muerte de su hermano 

+ 3 tomábasela el buen Cid- ese buen Cid castellano 

4 sobre un cerrojo de hierro - y una ballesta de palo 
5 y con unos evangelios - y un crucifijo en la mano 

+ 6.1as palabras son tan fuertes - que al buen rey nonen es, 
patito  : 

7 Villanos te maten Alfonso - villanos que no hidalgos 

8 de las Asturias de Oviedo - que no s e Castellanos 

(+ Transición implícita. 



9 
10 
11 
12 
13 

14 
15 
16 
17 
18 
19 
+20 
*21 
22 

23 
24 

4(25  
26 

27 

o 

matente con aguijadas . no con lanzas ni con dardos 
con cuchillos cahicuernos . no con puñales dorados 
abarcas traig.tn calzadas que no zapatos con lazo 
capas traigan aguaderas - no de contray ni frisado 
con camisones de estopa no de holanda ni labrados 
caball4tros vengan en burros . no con mulas ni en caballos 
frenos traigan de cordel . que no cuerdo3 fogueados 
matente en los arados - que no en villas ni en poblados 
saquente el corazón - por el siniestro costzl.do 
si no dijeses la verdad - de lo que te fuere pre:7untado 
si fuiste o consentiste - en la muerte de tu hermano 
las ur:,_s eran tan fuertes 	oue el re no las ha atol 
allí hablo un caballero - nue dol rey es mz‹s nrilt,do  
" haced la jura buen rey no tengais ese cuidado 
nue nunca fuerey. traidor - ni papa descomulgdo 
Jurado >había el rey que en tal nunca se había hallado 
pero allí hablara el rey. mal parte y enojado 
" Muy mal me conjuras Cid- Cid muy mal me has conjurado 
mas hoy me tomas la jura- mariana me bes; ,ras la mano 

Juramen. 

to 

1 

28 " Por besar mano de rey- no me tengo por honrado 
29 porque la besó mi padre- me tengo por afrentado 

. 56 "vete de mis tierras Cid- mal caballero probado 
31 y no vengas mas a ellas - dende este día en un afto 
32 "Pláceme dijo el buen Cid- placeme dijo de grado 
33 por se la primera cosa - que mandas en tu reinado 
34 tu me destierras por uno - yo me destierro por cuatro +=a se arte el buen Cid sin 	re bes« r la mano 

oí Introducciones de transiciones a las partes 

Enfrenta-
miento. 



Conclusión. 

36 con trecientos caballeros - todos eran hijosdalgo 
37 todos son hombres mancebos- ninguno no había cano 

38 todos llevan lanza en puño - y el hierro acicalado 
39 y llevan sendas adargas- con borlas de colorado 

40 mas no le falto al buen Cid- donde asentar su campo 

La función de estas partes dentro del romance expresan 

distintos aspectos narrativos que al interior del romance van 

desenvolviendo la historia de una manera congruente, ligando 

lo que corresponde al aspecto formal y al contenido. 

Los primeros versos, siguiendo un :recurso formal habi-

tual en el Romancero, nos dan una ubicación geográfica y el 

tono en el que se desarrollará el poema; así como el tema -

aparente del romance: el de la Jura del rey. 

 

 

En Santa Gadea dé Bur os - do 'uran los hi osdal o 

Le toman jura a Alfonso — ñor la muerte de su her 

mano 

 

 

Tomábasela el buen Cid - ese buen Cid castellano  

Bobre'un cerrojo de hierro- y una ballesta de ralo  

     

La parte que corresponde al juramento tiene la estruc 

tura propia de un juramento oficial y todo parece indica .rft  

que se trata de un tópico ( una figura narrativa habitual) 
usado en la época. Sin embargo no se podría asegurar esto -

con demasiada certeza. Es nor otra parte el fragmento más o 

significativo por su aspecto impugnador del rey y por seria 

síntesis del carácter del poema. Esta larga enumeración, -- 

también comúnmente usada en el romancero, esi,á llena de fuer 

za y posee la característica de ser'una enumeración antité—

tica. Los recursos formales de la poesía tradicional van ---

siempre ligados a una necesidad rítmica, en su mayoría el 
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ejemplo de la lírica popular es ilustrativo. En la poesía 
narrativa es común también encontrar las enumeraciones y 
las repeticiones que abundan en la tradición lírica. Pa-

ra el oyente poseen el encanto de la fuerza de expresión 
y la suspensión del hilo central del relato o la reitera- 
ción del tema de la historia o de un aspécto de ésta. En 
el fragmento del juramento cada verso antitético (villa-
no-noble) es una impugnación y un atrevimiento contra el 
rey, va más allá del simple e inconciente recurso rítmi-
co incluso, la enumeración es abierta y tiene por objeta 
poner de relieve la fuerza de la figura del Cid en un ni 
vel igual al del monarca. Cada verso antitético subraya 
también, un gusto particular por los detalles. Las des-
cripciones revelan una relación marcada entre atavío y 
seftorío. Ha pasado la época medieval y el gusto por lo 
superfluo y lo ornamental parece acentuarse como es de - 
ver. 

En este momento el romance que parecía tener como te 
ma central la jura del rey cambiará su temática por la del 
destierro del Cid. Con el diálogo entre el Cid y el rey que 
sigue a continuación ( el enfrentamiento que hace con la de 
manda de Rodrigo) el romance se transforma temáticamente,- 
pues finalm.ente la historia que cuenta el poema no ea tanto 
la jura pedida al rey como la causa del destierro del Cid. 

El caballero que interviene en la parte siguiente (ver-
sos 22-23) marca de pronto con una nota de ironía al relato. 
Después de la solemne y extensa enumeración anterior, el ca 
baliero se dirige al rey,haciéndole notar que no hay porque 

temer pues, nunca 
...fue rey traidor- ni papa descomulgado 

La impresión que deja este personaje os la do haber a- 
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centuado el rebajamiento de la figura del rey, pues no im-
porta tanto la verdad del juramento como el hecho de nue -
un rey tiene siempre la situación a su favor. Su participa 
alón no es muy dichosa, el rey finalmente responde a su al 
tura en la Darte climática del romance. Rey y Cid se en-
frentan, dejando la intervención del caballero como una o-
pinión inútil.El rey responde contra el Cid: 

-tías hoy me tomas la jura mahana me besarás la mano 

y el Cid a su vez: 

-Por besar mano de rey no me tengo por honrado 

En el próximo capítulo veremos por Qué esa actitud del 
romance apoyando al Cid en contra del rey, en su aspecto 
histórico; es de hacer notar, Dor tanto, cómo el desenlace 
dramático del romance está dado a través del recurso del -
diálogo. La narración ubica y da el clima, pero es en gran 
número de romances el diálogo el oue marca el acento del 
conflicto y su desenlace. La respuesta final del Cid tiene 
toda la actitud épica de la gesta: 

-Pláceme, dijo el buen Cid-pláceme dijo de grado 
por ser la primer cosa - que mandas en tu reinado 
tu me destierras por uno-yo me destierro por cuatro 

En la última parte vuelve a intervenir el narrador des-
cribiéndonos al Cid y sus caballeros; este fragmento es mar 
cadamente la contrapartida de la descripción degradante do 
los posibles asesinos del rey: 

Todos son hombres mancebos- ninguno no había 
cano 
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todos llevan lanza en pudo- y el hierro ciclos.- 
lado 

y llevan sendas adargas- con borlas de colorado 

Esto nos muestra como la parte correspondiente al jura- 
mento funciona, aunque la diga el Cid, más que como diálogo, 
como narración o bien como fórmula independiente. La parte_ 
final nos deja esa imagen del Cid cabalgante sin mancha en 
una verdadera imagen mítica pero nada etérea sino concreta 
y reconocible en sus detalles. 

La parte final del poema que corresponde al verso "mas 
no le faltó al buen Cid - donde asentar su campo", tiene a 
diferencia del tono lírico del resto del romance, un carác- 
ter narrativo. No sería aventurado el suponer que este ver- 
eo ha sido Iladidorposteriormente. En él el narrador ha da- 
do su opinión personal, justificante y ética, para salva-_ 
guardar, a su parecer, un final que podría parecer incomple 
to. A nuestro criterio, el tono lírico del romance tiene un 
afortunado final en los versos: 

Todos son hombres mancebos- ninguno no había cano 
todos llevan lanza enpuho- y el hierro acicalado 

etc. 

El resto nos parece de más, por su tono narrativo y di- 
dáctico: "mas no le faltó al buen Cid-donde asentar su cam- 
po"; una añadidura que nada agrega a lo moético y a la in-_ 
tensidad de la última imagen. 
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LA HISTORIA  

Al comienzo de este capitulo y en virtud de lo que más 
adelanté será expuesto, creo conveniente hacer un resúmen 
breve do lo que ocurre en el reino castellano, en los 
nos anteriores a la supuesta jura. 

Nacido en 1040, Rodrigo Díaz de Vivar es cortesano do 
nacimiento. Se educa en la corte de Fernando I junto al hi 
jo mayor de éste, Sancho, y se destaca dende la adolescen-
cia como un hombre valeroso en aquellos lances en que inter 
viene. En 1063 Fernando 1 divide su reino. Sancho recibe --
Castilla; Alfonso León; García, Galicia y. Portugal del nor-
te, y désde entonces Rodrigo acompaña a Sancho en los he-
chos de armas como fiel y valiente servidor, y al morir Fer 
nando I en 1065 al lado del nuevo rey.  de Castilla. Pronto 
estalla la guerra entre los dos hermanos Sancho y Alfonso. 
Según la costumbre se intenta decidir quién es el vencedor 
en una sóla batalla. Esta se lleva a cabo en Llantada a o-
rillas del Pesuerga. Las tropas dirigidas por el Cid vencen 
al ejército de Alfonso, sin embargo éste logra escapar. Con 
el tiempo viene un acuerdo entre los monarcas seguido de u-
na nueva ruptura en 1072. Se vuelve a 'llevar a cabo otra ba 
talla como la anterior, sólo que ahora localizada en Golpe-
reja a orillas del río Carrión. Rodrigo Díaz vuelve a enea-
bezar los ejércitos de Sancho contra los guerreros de Alfon 
so que comanda Gonzalo Alonso. La habilidad y valentía del_ 
Cid son definitivas y el rey leonés es vencido y hecho pri-
sionero, sin opositor Sancho se convierte en rey de la co-
marca leonesa y más tarde Alfonso es liberado de su prisión 
y castigado con el destierro. 

Sin embargo no todos los sensores leoneses le dan su apo- 
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yo a Sancho, sino que se refugian en Zamora ciudad que le 

/*labia otorgado a su hermana, Doña Urraca, el rey Alfonso. 
Como consecuencia de esto la ciudad zamorana se rebela . 

contra Sancho. Dona Urraca. -siemnre mantuvo una e.special -
inclinación hacia Alfonso; razón por la cual Sancho se en-
cuentra en franca oposición ante ella. El rey castellano -
la conmina a que deponga su resistencia, Dolía Urraca se ni° 
ga y lóe ejércitos castellanos cercan Zamora. Durante el si 
tío de la ciudad el Cid vence a quince enemigos en una haza 
na famosa que recogerá más tarde una canción de gesta: "El 
cerco de Zamora". Sin embargo el ejército y el pueblo zamo-
ranos resisten y, Urraca y Gonzalo Arias deCiden acabar con 
la asechanza de los castellanos asesinando al rey Sancho. -
Para ello, aprovechando el descanso de la:batalla, Vellido 
Adolfo, uno de los arrojados zamoranos, abandona lá ciudad 
y logra llegar hasta donde se` encuentra el castellano :y lo 
mata; esto ocurre en Octubre de 1072. Vellido_Adolfo logra 
escanary vuelve a la ciudad de Zamora. El aselSinsto tiene 
inmediatas consecuencias, nrovoca que los caátellahos se dial' 
persen y abandonen el sitio de-Zamora. El cadáver del rey es 
sepultado en el monasterio de 011a en Castilla. 

Una vez muerto su enemigo, Alfonso. abandona Toledo y es 
coronado rey de Castilla unificándola al reino de León. To-
do haría pensar que Rodrigo Díaz sufriera por este hecho u-
na pérdida de los favores otorgados por Sancho, y que lo me 
nos de esperar de manos de Alfonso sería el destierro. Sin 
embargo la realidad tiene caminos complejos que en la dis-
tancia es dificil precisar,pero según loe testimonios, que._ 
más adelante veremos, parece ser que el mismo Cid favorece 
la subida del rey leonés al codiciado trono de Castilla.La 
jura entrarla en Franca contradicción con ésto,aunque supuse 

tamente habría tenido lugar el mismo año de la coronación, en 
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el juramento de los caballeros en Santa Gadea, ciudad de 
Burgos. 

Pero veamos de dénde nacen las informaciones acerca de 
la jura. En primer lugar revisemos los testimonios de las — 
crónicas. El primer testimonio que poseemos acerca de este 
episodio aparece en el siglo XIII, dos siglos drspuls de --
la supuesta fecha en aue acontece: 1072, y aparece en la --
Chronicon Mundi  terminada en el alío de 1236 . Esta versión 
de la jura será retomada más tru-de por Rodrigo Jiménez de --
Rada.  en su historia (1243) y después pasará a la 'rlrimrra  
crónica Feneral del reinado de.Alfonso el snbio, escrita en 

12191 

"Después desto llegaron los castellanos et naurros, 
et recibieron le otrossi por sennor a tal nleyto qup 
yurasse nue non muriera el rey Sancho por su conseio 
pero al cabo non le quiso ninguno tomar la yura„ ma 
guer que la el rey auisiesse dar, sinon Roy Díaz el 
Cid solo, aquel non auiso recebir por sennor nin 
besarle la mano fasta ouel yurasse nue non auie el 
ninguna culpa en la muerte del rey don Sancho; et yu 
rogelo assi como agora aqui diremos" (13). 

Esta versión de la jura ha sido tomada probablemente de 
la primera versión, la que aparece en la Chonicon Mundi del 
Tudense. Sin embargo es en la Primcrn crónica general, don-
de el episodio se encuentra más dramatiz1:do. En él vemos el 
USO del diálogo y aparecen de. alles que intensifican las fi 
guras de los personajes (14). 

En resumen , a partir de las crónicas primeras ( Chroni  
con Mundi (1236) ) y la Estorin (1247) las cuales se han 
transmitido el episodio, la escena de la Jur^. llega hasta la 
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Primera crénte:: general, ya traducida al castellano, 
de una manera más drawttizsda y extensa Existen otros ---
testimonios tardíos do crónicas pero nada nos aportan ya 
qu. estos parecen repetir el episodio citado en los testimo 
nios friteriore-. 

Hay una pregunta que queda en el aire: si la cita del 
hecho aparece en la nrimer crónica dos siglos después ¿por 
qué no conocemos ningún testimonio anterior en- las crónicas 
L La única respuesta sería afirmar nue las crónicos se ba—
san en una leyenda popular rue parte de un canto épico o --
bien que su fuente es el romance de:. conocido que ha derivado 
de una czInción épica y nue ha dado lugar a los posteriores - 
romances conocidos del tema. 

Como vimos en el capítulo anterior la primera ver:n.6n 
fechada del romance corresponde al ato de 1550 , antes exis-
te un ejemplo del poema en el cancionero de Amberes sin fe-
cha. Sin emb .rgo esto no nos puede llevar a afirmar que las 
fuentes de las crónicas son los hechos mismos, ya que los --
siglos de distancia entre éstos y aquéllas imulican una fuen 
te intermódia o un vehículo de transmisión. Pues bien, todo 
parecería confirn..r que las fuentes de las cuales toma la --
crónica la historia son los jur:1:, res mismos. 

Pues si los romances recocidos en los cancioneros del 
siglo XVI derivan de un c.Into épico (serán lo ha demostrado 
M. Pidal (15) ) y la escena nue relo.tan las crónicas se va 
enriqueciendo y dramatizando con el tiempo y va tomando una 
forma cada vez mas literaria; en de suponer que antes nue --
las crónicas existió un canto épico y después un romance cale 
trataran el tema y de los que las crónicas to ron la hiato 
ría. Pues si bien lo nue conocemos son rom. Lnces publicados -
posteriormente a las crónicas, la razón os que é..tos comien 
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zan a ser coleccionados después, puesto que pertenecen a 
la tradición oral y no existe el interés , como en el caso 
de la:: crónicas, de dejarlos por escrito. M. Pidal nos ha-
ce ver qup .el romrnce "En Santa Gadea do Burgos", este liga 
ao conU.a-  parte correspondiente a la escena inicial del can 
tar del "Mío Cid" (16) . Sin embargo él mismo asegura que 
el romance proviene no de un romance original aislado acerca 
de la jura, sino de un cnnt r de gesta. Horrent, por otra --
parte, lle-a incluso a afirmar la existencia de un poema cf 
clico que unirla a los dos cantares de gesta cideanos: "Mío 
Cid" y "El cerco de Zamora", y del cual habría nacido el ro 
mnnce. Sin noder asegurar esta hir,ótésis , lo que si es pro 
bnble es que las crónicas hayan tomado el hecho de la jura 
de un romance que a su vez nació de un canto de gesta y que 
dió lugar a los romances que fueron posteriormente recopila 
dos en el siglo XVI. 

Sin embargo, ¿ el hecho de que el episodio tenga mAs 
un origen juglaresco que ilistórico puede asegurar o neg:Lrnos 
la veracidad de la jura? Por principio los juglares solían-
cantar hechos indudables, mirados con el tamiz de su propia 
literatura y sin embargo ciertos, y también inventar aconte 
cimientos o exagerarlos hasta la inverosimilitud. El origen 
del tema no es nor tanto definitivo. 

Si revisamos la historia veremos que- el Cid es hasta 
la hora de la muerte de su rey Sancho, fiel servidor de és-
te . No obst ,nte, cuando sube al trono Alfonso no sucede lo 
contr.trio con el nuevo monarca, sino que parece haber una -
continuidad de respeto al rey. Veamos. 

Seglidn los romances y las mismas crónicas, la razón -
pura el devtierro de]. Cid es el enojo que despierta en Alfon 
so el atrevimiento del Cid; lo ha enfrentado publicymente 



poniendo en duda su honor y a través de duras y agraviosas 
palabras. La historia por otra parte, parece afirmar lo con 
trario. El nuevo rey parece sentir, si no un gran afecto 
por el Cid, el una simpatía y un reconocimiento hacia él,co 
como lo atestiguan las crónicas antiguas (17). El Cid es de 
signado en diferentes ocasiones como procurador en distin-_ 
tos litigios hacia el ano de 1073 (18). Un ejemplo inobje-...  
table es la boda Cid con Jimena Díaz, prima del mismo rey -
Alfonso. Más tarde el rey le concede una alta distinción - 
niaciendo ingenuas o libres todas las heredades del campea-
dor, de modo que no entre en Vivar ni en otra alguna el sa-
yón o el merino a cobrar ninguna de las prestaciones y mul-
tas debidas al rey, como son el fonsado, el hurto, la fuer-
za hecha a mujer, la castilleria, la anúteba; todas sus he-
redades integras, sin ningún tributo, las poseerá Rodrigo - 
Díaz, así como sus hijos y sus nietosm(19). Y como puede --
verse también en el estudio de Horrent (20), el Cid aparece 
en un reconocido lugar en los diplomas gaótas á lago que —
firma como testigo o confirmante. Rodrigo ocupa tanto en el 
reino de Sancho como en el de Rodrigo lugares sobresalien-
tes en la firma de estas actas, e incluso aparece con más 
frecuencia en los diplomas de éste último. Pero si bien Ro-
drigo recibe distinciones jurídicas y familiares no sucede_  
lo mismo en el ámbito militar. Nunca ocupa el lugar que tu-
vo cuando fue capitán de los ejércitos de Sancho,tampoco es 
reconocido ni tiene la gloria castrense ni la recompensa --, 
que tuvo antes. Parecería ser que Alfonso no le concede en_ 
lo dilitar la confianza que le ha otorgado en lo jurídico. 

Probablemente Alfonso tiene presente que el valor sub-
rayado del Cid radica en su habilidad guerrera. No puede 
norarlo pues él mismo sufrió derrotas a manos del Cid. Dar-
le poder militar a Rodrigo. es un riesgo que parece no nue- 
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rér correr, pues al rey le convenía tener un buen guerrero 
leal, pero sólo de esta manera: leal. Especificamente lo nue 
podría haber hecho dubitar a Alfonso son los hechos de ur---
mas nue ocurren en 1079. 

El Cid es comisionado por el rey Alfonso a la recauda—
ción impositiva nue entre otros reinos itrabes, tenía aue pa-
gar el de Sevilla. El emnerador Motámid es la cabeza del Rei 
no e Cuando el Cid est& en la ciudad, ésta es atacara por —
el enemigo de Motámid Abdállah, quien es también tributario 
de Alfonso y el cual realiza el ataque acompz'diado de García 
Ordofiez, capi<an del ejército de Alfonso, quien realiza una 
tarea semejante a la del Cid en el reino de Granada, comarca 
de la cual es rey Abdállah. El c::Impeador derrota a los ejér 
citos granadinos en Cn.bra. Su triunfo es absoluto y. aueda — 
con las manos llenas del botín enemigo. La victoria especta 
cular despierta admiración en Sevilla pero animadversión en 
Castilla, donde García OrdoRez, Quien ha sido derrotado jun 
to a los musulmanes, intriga en su contra. Esto, junto a la 
antipatía que despierta en Alfonso la iniciativa personal 
del Cid, y las Intrigas que empiezan a crecer en la corte en 
contra de Rodrigo hacen que la balanza de la desconfianza se 
incline. Y no es precisamente que los triunfos individuales 
del Cid hagan sombra en el prestigio de Alfonso sino que a—
firman una independencia como senorpara el Cid, cosa rue no 
conviene al montIrca. El hecho definitivo que viene a consu—
mar el cr4nbio de actitud en el rey es el ataque que hace el 
campeador a tierras de Toledo, en mayo de 1081, en donde a—
demás de lograr grandes victorias hace que los ojos de Cas—
tilla lo vean como un peligroso guerrero, a•-vIstador de tie 
rras y conauistador de espectacul.lres botines (M. P. (21) ). 
Estas dos emnresas loíjran enemistar al rey, el cual decide 
expulsarlo el mismo aao. Rodric!:o parte acompafiltdo de persa. 
najes imnort:tntes rumbo a Barcelona en este primer destie—
rro. Las in:tí:enes literarias del hecho quedan en el Canta** 
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del Mío Cid en aquellos emotivos versos que describen al 
Cid dejando con pesar su tierra y en la imagen solitaria y 
honesta del Cid y sus valientes caballeros en la última par 
te del romance de la jura. 

Lejos de estos dos ejemplos literarios, la razón del -
destierro del héroe parece ser otra que la afrenta directa 
con el rey. Alfonso necesitaba fieles vasallos y parecía - 
ser que el carácter y poder del Cid le hacían parecer dema-
siado suficiente a los ojos del rey. El romance en su carác 
ter legendario simplifica el hecho al enfrentamiento entre 
rey y siervo y, como poema favorable al Cid, hace de la hi8 
toria una fórmula de honestidad y arrebato. En el romance -
la figura exaltada de Rodrigo se-nos presenta noble y con - 
el .valor y el derecho suficientes para arrojarle a la cara 
a su rey la demanda de inocencia o culpabilidad, todo un --
personaje autosuficiente y carismático. Y es que habría que 
apuntar que una de las características del Cid como persona 
je histórico es su constante independencia como jefe de un 
ejército, como poseedor de riquezas conquistadas y como se-
ñor de un territorio propio. El. Cid ea siervo del rey pero_ 
también es un guerrero con nombre y poder. Si echamos una o 
jeada a la situación histórica de los comienzos del milenio 
veremos que, lejos de hablar de un poder absoluto del rey, 
existen a su literal alrededor señores feudales que consoli 
dan el poder de éste, prestándole servicios y rentas. Sin - 
embargo son señores de su tierra y sus siervos y además da_ _ 
esto reciben por sus servicios prebendas y libertades de par 
te del monarca. Como sabemos, la gran empresa de la recon--
quieta va a determinar la forma en que los reinos castella-
nos se conformen, aunque de hecho sus diferencias regiones_ 
lea vengan desde loe antiguos godos en su raíz. El nacimien 
to de estos estados está ligado a una historia de guerras y 
batallas donde el poder político y económico nace fragmenta 
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do. Si= embargo, en lo que toca al.  fundamento económico de 
esta sociedad, podemos hablar de una manera general en la - 
EsDaña cristiana, de actividades económicas basadas en el 
trabajo agrícola como forma de producción más imnortante, y 
de un Dador señorial feudal que se consigue como resultado_ 
de prebendas y otorgamientos que hace el rey a los señores_ 
feudales. Es decir el mismo poder de estos propietarios de_ 
la tierra y de los siervos que habitan en ella, les va a --
dar en la generalidad una independencia con resnecto al mo-
narca. De este modo no podemos hablar en el transcurso de -
estos siglos (X al XV) de un Poder absoluto del rey sobre -
todo el horizonte geográfico y político, sino de un poder -
diverso de acuerdo a la división territorial de los reinos 
aunque de alguna manera unificados por un reino determinado 
que a su vez estaba limitado Por otros reinos vecinos. Es a 
el como podemos ver a los reinos de León, Navarra, Aragón,_ 
Galicia, Castilla y Cataluña entre otros existiendo en con-
vivencia en el siglo XI. 

El origen de estas comarcas semindenendientes viene, cc 
mo dijimos, del poder y reconocimiento que van adquiriendo 
los hombres de armas, siendo consolidados más tarde sus rei 
nos y sus siervos con la confirmación .jurídica hace el rey. 
"La necesidad de implicar a la nobleza en la empresa recon-
quistadora y premiar sus servicios, motivó, desde el comten 
seo, la concesión vitalicia y hereditaria de honores y tenen 
ciar, es decir, del gobierno y administración en beneficio_ 
de una comarca, un lugar o fortaleza" (22). La nobleza te--
rritorial destaca de esta manera del resto de la población 
libre por su situación privilegiada y su poder económico, -
político y social. Frente al rey se mantienen independientes 
los señores feudales, quienes son objeto tambtón de recono-
cimiento y obediencia por sus siervos y por el nueblo. A e-
llos se les componen poemas y son el objeto de leyendas e - 
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historias que su representación de poder y superioridad pa-
recen pedir. Más afín cuando el personaje en cuestión ha 112 
gado, como en el caso del Cid, a convertirse en Darte de una 
tradición histórica que va más allá de lo literario y se con 
vierte en una expresión popular de identificación y orgullo. 
Ideologicamente el Cid funciona como el valor más alto de -
la comunidad castellana. Es guerrero, cristiano y noble. --
Los héroes y los mitos afirman la condición popular porque_ 
desempehan el papel de espejo sublimizador. El mito es el -
orden social en tanto es el modelo de las ideas dominantes-
de una época. Es sabido que el hombre necesita soñar, tener 
una ilusión o certeza de la imagen de sí mismo como comuni-
dad. Esta necesidad va a crear que los mitos que nacen de n 
na determinada comunidad tengan los rasgos de aquellas ideas 
que envuelven y unen al conglomerado...iz& podemos ver al Cid 
literario como el hijo rebelde que se va, que se rebela an-
te la autoridad natural. Es el hijo que parte o que es arro 
jado al destierro, de donde volverá después de batallas y 
esfuerzos a conquistar el favor del rey, del padre. Este es 
quema corresponde en mucho a la mitología tradicional del - 
hijo pródigo o del héroe reivindicado. En particular el ro-
mance de la jura corresponde al momento de la afrenta al --
rey y del seguido destierro. Este episodio, como es de supo 
ner, es uno de los más impactantes y determinantes dentro - 
de la leyenda del Mío Cid. La tradición identifica este he-
cho como el punto de partida de las hazañas y con el carác-
ter del personaje, con su valentía y rebelión. Sobre todo a 
partir de un ,  acontecimiento que nos hace solidarizarnos con 
41 en su atrevimiento y su lucha contra la injusticia y la_ 
soberbia del rey. Finalmente ¿ quién no sueña en ese atrevi 
miento contra el poderoso y quien no se siente sentimental-
mente bien al soñar que ha sido víctima de una injusticia -
que el tiempo compondrá y mientras parte, como el Cid, al - 
destierro glorioso, rodeado de guerreros fuertes y jóvenes 



como el poema lo describe? El romance de La jura... hace -
de este modo hincapié en un hecho y un personaje que la é-
poca ha puesto como modelo herbico y legendario. !lis aún - 
si vemos u la -"milicia española del Cid como esencialmente 
obra de la cristiandad" (23) entenderemos su aspecto unifi 
cador e ideOlógico. 

Uno de los hechos interesantes- nue no podemos dejar de 
subrayar es la diferencia nue existe entre este Cid del ro 
mance (siglos XIV y XV) y el Cid de la gesta (siglo XII). 
El Cid que aparece en los cantares es un héroe ligado al -
monarca por una acentuada fidelidad, ejemplo de ello son - 
los constantes favores que hace el campeador al rey y la . 
espera y por fin consecución del perdón del monarca en el 
Cantar del Mío Cid. El Cid de los romances en cambio es --
más autosuficiente, los nuevos juglares nos dan una imagen 
más valorizada del héroe y una actitud de franca rebeldía 
ante el rey. Con el paso de los siglos el poder del rey ere 
ce en detrimento del poder nue los selores feudales tenían; 
en la literatura se da el fenómeno contrario, cuando los se 
llores feudales, de los que formaba parte el Cid, -poseen aún 
grandes privilegios en los cantos se subraya la fidelidad y 
obediencia de estos al rey, cuando el poder de este se tor—
na más fuerte y absoluto, en los poemas aparece el Cid coa° 
igual al monarca y como indisciplinado ante su señor. 

En sentido estricto, el romance de la jura recoge el es 
piritu o el carácter de realidad de aquella 6poca. En pocas 
~abras, lo que propone nuestro romance es un Cid indepen-
diente y al mismo nivel nue su senor y no 8610 en arrojo si 
no en cierto derecho que lo asiste y que justifica su doman 
da. Esto se refleja en la enumeración extensa que deí3rada -
al rey ("...con cuchillos cachicuernos-no con puliales dora-
dos..."), en la forma enérgica en que pide el juramento (" 

las palabras son tan fuertes - que al rey ponen esnanto") 

trtglIwIt 



y en las respuez.itas airosas y épicas oue tiene el Cid ( " 
por besar mano de rey— no me tengo por honrado / porque la 

¡n'A mi padre— me tengo por afrentado... tu me destierras p 
por uno yo me detierro !lor cw:ttro "). El romfInce, toma noi 

un personaje real y lo noveliza, utilizando una forma tra—

dicional (repeticiones, tópicos, Paralelismos) hace viva 

sin emb:.rgo una es.Jena legendtatia que nos habl.;.:. de ru 

de las ideas de ella y, cantando a lo que era aún el i!spaci) 
de su tiemno y sus valores, logra pile toLLAvía para nosotros 

esté el romance vivo y elle continúe interesItndonos . 



CONCLUSION 

El romance de la. jura de Santa Gadea, nue conocemos -
por las colecciones del siglo XV, nace de un canto de 17;es-

ta, quizás a finales del siglo XIII. Este canto' épico'po--
dría ser el del Mío Cid,transmitido en versiones populores, 
no eruditas y tendría su origen en una leyenda que la lite-
ratura difunde pero que difícilmente creeríamos corno veridi 
ca; si Ipsien es posible haya habido una jura del rey Alfonso 
ésta no fue en tales modos ni con tales características. Cre 
euros con M. Pidal, que el episodio tendría un origen legenda 
rio y oue primero aparece en un canto épico y después en las 
crónicas. 

Estas crónicas toman.el hecho de la tradición juglaresca, 
primero en Chronicon Pandi y en castellano en la Primer cró-
nica /zeneral. La leyenda nace una vez oue la figura del Cid 
ha encontrado asentamiento en la tradición y que es posible 
adjudicarle hazañas que la fantasía literaria inventa rAs a-
llá de la posible realidad. Pues al girar los asuntos en tor-
no de una figura estable y mítica (mitificación aue la propia 
literatura ha producido), estos pierden relieve al serle otor 
Bada al héroe la importancia de la historia y los pormenores 
de ésta. El romance correspone al largo número de obras nue -
exaltan la figura de Rodrigo. Importancia, ésta, que desborda 
lo literario y que se enmarca en lo histórico y en el valor 
social de un símbolo nacional en ciernes. 

La estructura del poema no es original dentro del género. 
Sin embargo, a pesar de esto habría que subrayar la forma ade 
cuada que expresa afortunadamente el contenido del poema. Son 

notables: la imagen degradada del rey; la actitud desafiante y 



honesta 	Cid, en el din.oiro y parte central del !1O W.; 
y el d‹-stierro injusto del néroo, que sin emúrgo vt lleva- 
do con hidalaía y fortull. 

Aquella epopeya que nació cuando los hechos que trataba 
-aún est:ib'm frescos, tenía el aliento de lo heróico y la --
extensión de los hechos reales y coetáneos. El tiempo hizo 
breves estos cantos y cijó fntem.-ntos que se independizaron 
en textos m.".s dramticos y novelescos. Así, los cantos épi--
cos del Cid pasaron fragmentr.riamente a darnos una imHaen --
brillante y lírica de los hechos en los romnces. La memo-. 
ria d.]. pueblo los matizó , en algunos casos se convirtió -
el episodio en concienci histórica, en otros en canciones 
m:.Áts novelescas pero en general el romance nunca perdió su.. 
co.rácter - 

El romance de la Jura confirma 	trrtdición, mantiene 
la historia que parte del canto épico y sus circunstancias 
históricas y p:eor,ráficas, si acaso agrega un final breve y 
ffomulas oue pertenecen al tono de la lírica, así como ele-. 
mentos propios del género romancístico. Con el tiempo la nn 
rración se modeló de acuerdo a formas más propias del roman-
ce, como la extensa enumeración inicial o el uso acentuz,do 
del diálogo, sin embargo no pierde su clrncter de narración 
histérica y su valor temporal. Y, no obstante el oric.en del 
tema sea legendario, el rowince es más historia que fábula 
porrue su valor, mfls allá de lo literario, es también nació 
nal, así sea, si no en los hechos sí en el espíritu que lo 
impulsa. 

Obvio sería pl tr:It.I.r de subrayar la importancia .de un 
romance. Las obrs liter- Lris, los romnces, pueden (L!rilos 
aparte del goce estético, la medida de otro tiemno. Isu 



portancia va de lo intemporal , 	Lus metUontn 

la Itistorin 	un hombre vz-a.erOso y honeto, lo tentont-1: 

la historia, los luT.res y nombre. nue A/1 eddste,t, -cuellou 

usos, cootumbres y érden. (Aue hui vc. .iou coiao hi:Atori- y fi 

nalmente la cw,ner:, en que los hombre de ,.tz47.1_-L: t ue viven 

e:Iti(Jud-n o nuierc'n ver un hecho. El Nilor del ro:a: nee 

dona lo 	lo histórico se encne:Atnt mfln allá de a hin 

toria extrna. E:;, en suma, lo que los hombres t,ode.loo anren 

der de otron hnmhrer, de 	y el 	del tr,Lo 

y del urbe. 

Con el tiemno se comprend.,n rWts las cos:ts y el el;tudio 

hace 1:11.13 vivuts aquellas obr:.-,s que entendíamos 1)or el 	to 

de acerc:,rnos a ellas. El ro:i.nce de la Jura serd 111:,<.s bello 

cuando el hambre lo vive;. ¡las y cuynto 	acere. de -- 

él. Juiitifioue esto el mod..slo tranujn y no el p:usto flor él 

cue ese sinnpre fue Grande. 
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EL ROMANCE 

(1) Cancionero do romnnces (Anvers,1550), edición de A. 
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Centro de estudios históricos, Madrid,1924,natz.252. 
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5) Menéndez Pidal, Ramón, Flor nueva de romances viejos, 
Espasa Calpe, Buenos Aires, 1951, Dar:. 10. 

6 Díaz Roig, Mercedes, El romancero viejo Chtedra Madrid, 
1976. 
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cho. Cfr. Bénichou, Paul, Creación popular en el romance 
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8)Horrent, Jules, Historia poesía en torno al cantar del  
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9) Menéndez Pidal, Ramón, "Poesía Dopular y romancero" en Re—
vista de filolod.a hisnAnica,Centro de Estudios Histbri—
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